
Tantos jóve nes, a través de la tierra, llevan en ellos una sed de
paz, de comu nión, de alegría.

Están aten tos tam bién a la pena inson da ble de los ino cen -
tes. No igno ran, en par ti cu lar, el cre ci miento de la pobreza
en el mundo.1

No sólo los res pon sa bles de los pue blos cons tru yen el
futuro. El más humilde entre los humil des puede con tri buir
a cons truir un por ve nir de paz y de con fianza.

Por des pro vis tos que este mos, Dios nos ofrece poner
recon ci lia ción allí donde hay opo si cio nes, y la espe ranza
donde hay inquie tud. Nos llama a hacer acce si ble, por nues -
tra vida, su com pa sión por el ser humano.2

Si los jóve nes se con vier ten, por su pro pia vida, en focos
de paz, habrá una luz allí donde se encuen tren.3

Un día, pregunté a un joven eso que, a sus ojos, era lo más
esen cial para soste ner su vida. Me respon dió: «La alegría y la
bondad del cora zón.»

La inquie tud, el miedo a sufrir, pue den qui tar la ale gría.
Cuando asciende en noso tros una ale gría que brota del

Evan ge lio, ésta nos aporta un soplo de vida.
Esta ale gría, no la crea mos noso tros, es un don de Dios.

Es rea ni mada sin cesar por la mirada de con fianza que Dios
dirige sobre nues tras vidas.4

Hacia las fuen tes de la alegría
                                    Carta 2004

Tradu cida a 57 lenguas (24 de ellas asiá -
ti cas), esta carta, escrita por el hermano
Roger, de Taizé, ha sido publi cada con
ocasión del encuen tro euro peo de jóve -
nes de Hamburgo. Será reto mada y
medi tada durante el año 2004 en los
encuen tros de jóve nes que tendrán
lugar tanto en Taizé, semana tras
semana, como en otros luga res a través
del mundo.

1 Una profun di za ción en la vida inte -
rior, lejos de condu cir a cerrar los ojos a
la situa ción de las socie da des contem -
po rá neas, llama a inte rro garse. ¿Somos
lo sufi cien te mente cons cien tes de que,
por ejem plo, 54 países del mundo son
más pobres hoy que en 1990? Koffi
Annan, secre ta rio gene ral de las Nacio -
nes Unidas, nos escri bía el año pasado,
con ocasión del encuen tro euro peo de
París: «Hay en el mundo tantos jóve nes
priva dos de pers pec ti vas de futuro. Para 
ellos cada día es una dura bata lla contra
el hambre, la enfer me dad, la mise ria.
Son nume ro sos los que viven en regio -
nes afec ta das por conflic tos arma dos.
Tene mos que hacer todo lo posi ble para 
llevar les espe ranza.»

2 El querido papa Juan XXIII escri -
bía: «Todo creyente es llamado a ser, en
el mundo de hoy, como un deste llo de
luz, un centro de amor y un fermento
para toda la masa. Cada uno lo será en
la medida de su comu nión con Dios.
De hecho, la paz no podrá reinar entre
los huma nos, si ella no reina primero en 
cada uno de ellos» (Pacem in terris,
164-165.)

3 Pablo, el Após tol, anima a los
creyen tes a ser «hogue ras de luz» que
brillen en el mundo (ver Fili pen ses
2,15-16.) 

4 «Cuando el Señor venga, ... los más
pobres y los más despro vis tos tendrán
gozo sobre gozo en el Señor» (Isaías
29,18-19). «Consuela tu cora zón,
expulsa la tris teza, pues la tris teza no
te apor tará ningún bien» (Sirá cida
30,21-25.)
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Lejos de ser inge nua, la bon dad del cora zón supone una
vigi lan cia. Ella puede con du cir a correr ries gos. No deja lugar 
al des pre cio del otro.5

Ella nos hace estar aten tos a los más des pro vis tos, a los
que sufren, a la pena de los niños. Sabe expre sar por el
 semblante, por el tono con que habla, que todo ser humano
tiene nece si dad de ser amado.6

Sí, Dios nos con cede cami nar con un des te llo de bon dad
en el fondo del alma, que no pide sino con ver tirse en llama.7

¿Pero cómo ir a las fuen tes de la bondad, de la alegría, e
incluso a las de la confianza?

Al aban do nar nos en Dios, encon tra mos el camino.
Por lejos que nos remon te mos en la his to ria, mul ti tud de

cre yen tes han sabido que, en la ora ción, Dios apor taba una
luz, una vida desde den tro.

Ya antes de Cristo, un cre yente oraba: «Mi alma te ha
deseado durante la noche, Señor; en lo más pro fundo de mí,
mi espí ritu te busca.» 8

El deseo de una comu nión con Dios es depo si tado en el
cora zón humano desde toda la eter ni dad. El mis te rio de esta
comu nión alcanza lo más íntimo, las pro fun di da des del ser.

Así pode mos decir a Cristo: «¿A quién ire mos si no a ti?
Tú tie nes pala bras que devuel ven la vida a nues tra alma.»9

Perma ne cer delante de Dios en una espera contem pla tiva no
sobre pasa nues tra medida humana.

En una ora ción así, un velo se levanta sobre lo inex pre sa -
ble de la fe, y lo inde ci ble lleva a la ado ra ción.

Dios está pre sente tam bién cuando el fer vor se disipa y
cuando se des va ne cen las reso nan cias sen si bles. Nunca
somos pri va dos de su com pa sión. No es Dios quien se man -
tiene ale jado de noso tros, somos noso tros los que a veces
esta mos ausen tes.

Una mirada con tem pla tiva per cibe sig nos de evan ge lio en 
los acon te ci mien tos más sim ples.

5 En una vida de comu ni dad, la
bondad del cora zón es un valor ines ti -
ma ble. Puede ser uno de los más límpi -
dos refle jos de la belleza de una comu -
nión.

6 Desde que es muy pequeño, un
niño sabe lo que signi fica la bondad del
cora zón de una madre o de un padre, de 
una hermana o de un hermano. Ella es
una clara reali dad del Evan ge lio. Para
un niño, saber que es amado es tan
impor tante, le da para toda la vida una
posi bi li dad de ir lejos, de compren der
un día que Dios nos llama a respon der
amando a otros.

7 Durante una visita a Taizé, el filó -
sofo Paul Ricoeur decía: «La bondad es
más profunda que el más profundo
mal. Por radi cal que sea el mal, nunca es 
tan profundo como la bondad.»

8 Isaías 26,9.

9 Cuando algu nos iban a aban do nar
al Cristo, él dijo a sus discí pu los: «Y
voso tros, ¿tam bién queréis marcha ros?» 
Pedro le respon dió: «¿Adónde iría mos?
Tú tienes las pala bras de la vida eterna.» 
(Juan 6,67-68) 
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Dis cierne la pre sen cia de Cristo incluso en el más aban -
do nado de los huma nos.10

Des cu bre en el uni verso  la radiante belleza de la crea ción.

Muchos se hacen la pregunta: ¿qué es lo que Dios espera de
mí? Y he aquí que, leyendo el Evan ge lio, llega mos a
compren derlo: Dios nos pide ser en toda situa ción como un
reflejo de su presen cia; nos invita a hacer bella la vida para
aque llos que nos confía.

Quien busca res pon der a una lla mada de Dios para toda
la exis ten cia, puede decir esta ora ción: 

Espí ritu Santo, si nadie ha sido for jado con evi den cia para
rea li zar un sí para siem pre, tú vie nes a encen der en mí una
hoguera de luz. Tú ilu mi nas las vaci la cio nes y las dudas, en los
momen tos en los que el sí y el no se enfren tan.

Espí ritu Santo, tú me haces capaz de con sen tir mis pro pios
lími tes. Si hay en mí una parte de fra gi li dad, que tu pre sen cia
venga a trans fi gu rarla.

Y he aquí que somos lle va dos a la auda cia de un sí que nos 
va a con du cir muy lejos.

Este sí es con fianza lím pida.
Este sí es amor de todo amor.

Cristo es comu nión. No ha venido a la tierra para crear una
reli gión más, sino para ofre cer a todos una comu nión en
él.11 Sus discí pu los son llama dos a ser humil des fermen tos de
confianza y de paz en la huma ni dad.

En esta comu nión única que es la Igle sia, Dios ofrece
todo para ir a las fuen tes: el Evan ge lio, la Euca ris tía, la paz del 
per dón... Y la san ti dad de Cristo ya no es inal can za ble, está
ahí, muy cerca.

Cua tro siglos des pués de Cristo, un cris tiano afri cano, de
nom bre Agus tín, escri bía: «Ama y dilo con tu vida».

Cuando la comu nión entre los cris tia nos es vida, no teo -
ría, irra dia la espe ranza. Más aún: puede sos te ner la bús -
queda indis pen sa ble de una paz mun dial.

10 Vivir en comu nión con Dios
conduce a vivir en comu nión los unos
con los otros. Cuanto más nos acer ca -
mos al Evan ge lio, más nos acer ca mos
los unos a los otros. El teólogo orto -
doxo Olivier Clément escribe: «Cuanto 
más se convierte uno en un hombre de
oración, más se vuelve un hombre de
respon sa bi li dad. La oración no libera
de las tareas de este mundo: nos hace
aún más respon sa bles. Nada es más
respon sa ble que orar. Esto puede tomar 
la forma concreta de una presen cia
junto a los que sufren los aban do nos
huma nos, la pobreza -como es el caso,
por ejem plo, para los herma nos de
Taizé que viven en los barrios de deshe -
re da dos en otros conti nen tes-, nos
llama también a ser perso nas inven ti -
vas, crea do ras en todos los ámbi tos,
incluido el ámbito econó mico, el
ámbito de una civi li za ción plane ta ria,
el ámbito cultu ral...» (Taizé, un sentido
a la vida, Narcea, Madrid 1997.)

11 Muy joven, a los 21 años, el
teólogo alemán Dietrich Bonhoef fer
forjó la expre sión «Cristo que existe
como comu ni dad». Escri bió que «en
Cristo la huma ni dad es real mente inte -
grada en la comu ni dad de Dios» (Sanc -
to rum commu nio, Berlin 1930.)
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Enton ces, ¿cómo pue den aún los cris tia nos per ma ne cer
sepa ra dos?

A lo largo de los años, la voca ción ecu mé nica ha pro vo -
cado inter cam bios incom pa ra bles. Son las pri mi cias de una
comu nión viva entre los cris tia nos.12

La comu nión es la pie dra de toque. Nace en pri mer lugar
del cora zón del pro pio cora zón de todo cris tiano, en el silen -
cio y en el amor.13

En la larga his to ria de los cris tia nos, mul ti tu des se des cu -
brie ron un día sepa ra dos, a veces incluso sin cono cer el
 porqué. Hoy es esen cial hacer todo lo posi ble para que el
mayor número posi ble de cris tia nos, a menudo ino cen tes de
las sepa ra cio nes, se des cu bran en comu nión.14

Son innu me ra bles los que tie nen un deseo de recon ci lia -
ción que toca el fondo del alma. Aspi ran a este gozo infi nito:
un mismo amor, un solo cora zón, una sola y misma comu -
nión.15

Espí ritu Santo, ven a depo si tar en nues tros cora zo nes el deseo 
de avan zar hacia una comu nión, eres tú quien nos  conduces
hasta allí.

La tarde de Pascua, Jesús acom pa ñaba a dos de sus discí pu los
que iban a la aldea de Emaús. En ese momento no se daban
cuenta de que él cami naba a su lado.16

Noso tros tam bién cono ce mos perío dos en los que no
alcan za mos a tener con cien cia de que Cristo, por el  Espíritu
Santo, se man tiene muy cerca de noso tros.

Ince san te mente él nos acom paña. Ilu mina nues tras almas 
con una luz ines pe rada. Y des cu bri mos que, aun que pueda
per ma ne cer en noso tros alguna oscu ri dad, hay sobre todo,
en cada uno, el mis te rio de su pre sen cia.

¡Inten te mos rete ner una cer teza! ¿Cuál? Cristo dice a cada 
uno: «Te amo con un amor que no se aca bará jamás. Nunca
te dejaré. Por el Espí ritu Santo, estaré siem pre con tigo.»17

12 Inte rro gán dose sobre la voca ción
ecumé nica, el patriarca orto doxo de
Antio quia, Igna cio IV, escri bía recien -
te mente desde Damasco: «Tene mos
nece si dad urgente de inicia ti vas profé -
ti cas para hacer salir al ecume nismo de
los mean dros en los cuales me temo se
está empan ta nando. Tene mos nece si -
dad urgente de profe tas y de santos a fin 
de ayudar a nues tras Igle sias a conver -
tirse por el perdón recí proco.» El
patriarca apelaba a «privi le giar el
lenguaje de la comu nión por encima
del de la juris dic ción.» El año pasado, el 
Papa Juan Pablo II decía al reci bir en
Roma a los respon sa bles de la Igle sia
orto doxa de Grecia: «Con los santos,
contem pla mos el ecume nismo de la
santi dad que nos condu cirá por fin
hacia la plena comu nión, que no es ni
una absor ción, ni una fusión, sino un
encuen tro en la verdad y en el amor.»

13 La recon ci lia ción comienza en lo
inme diato, al inte rior de la persona.
Vivida en el cora zón del creyente, la
recon ci lia ción adquiere credi bi li dad, y
puede poner en marcha un espí ritu de
recon ci lia ción en esta comu nión de
amor que es la Igle sia. Este camino
supone que no haya humi lla ción para
nadie.

14 ¿Podrá la Igle sia dar signos de una
gran aper tura, tan grande que se pueda
cons ta tar: aque llos que esta ban divi di -
dos en el pasado no están ya sepa ra dos,
viven ya en comu nión? Un paso hacia la 
recon ci lia ción se fran queará en la
medida que se cons tate una vida de
comu nión, reali zada ya en cier tos luga -
res a través del mundo. Hará falta valor
para cons ta tarlo y adap tarse. Los textos
vendrán después. Privi le giar los textos,
¿no acabará por alejar la llamada del
Evan ge lio: sin tardanza, recon cí liate?

15 Ver Fili pen ses 2,2.

16 Ver Lucas 24,13-35.

17 Ver Jere mías 31.3 y Juan 14,16-18.
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